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ROSARIO 
DEL INSTRUMENTO * 

 
 
 

ORACIÓN PREPARATORIA 
 
Ayúdanos, Padre, a cerrar 334  
las puertas de los sentidos. 
Que una luz clara penetre nuestras almas 
iluminándonos por el cálido brillo de la fe. 
Adéntranos profundamente 
en el misterio de la redención. 
 
Quisiéramos acompañar en silencio al Redentor 335  
por esos caminos 
que lo vemos recorrer el Rosario, 
en unión con María, su valerosa Madre y Compañera, 
a quien él constituyó 
en Consorte y Colaboradora suya. 
 
Danos la gracia 336  
de captar con el corazón 
lo que el Rosario nos habla, 
 

*�N.T.�Octubre�es�el�mes�dedicado�tradicionalmente�al�Rosario�en�
la� Iglesia.� El� P.� Kentenich� compuso� este� Rosario� en� Octubre� de�
1944,�unas�semanas�después�que�el�Vía�Crucis.�
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lo que los misterios nos proponen, 
y según eso conformar 
lo que hacemos o evitamos. 
 
Sumérgenos en el mar de amor 337  
del cual el Rosario 
nos da a beber en abundancia; 
enciende nuestra débil voluntad de sacrificio 
con el ardiente amor 
de Cristo y de María. 
 
Entonces nuestra vida será un espejo 338  
del ser y el caminar 
de Cristo aquí en la tierra; 
con él cruzaremos el mundo fuertes y bondadosos, 
como vivas imágenes de María, 
como fuentes de bendición. 
 
Entonces, Padre, siempre 339  
nos puedes usar como instrumento 
en tus manos omnipotentes, fuertes y ricas en amor, 
y plasmar por nosotros el rostro 
de la humanidad de hoy 
según corresponda al designio de tus planes. 
      Amén. 
 
   Credo…y 
   Gloria al Padre…; después 
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INTRODUCCIÓN 

 
En tu vida, Madre, vemos fluir 340  
el ardor de la fe, 
de la esperanza 
y la caridad. 
Haz que el resplandor de esta triple estrella 
penetre la noche oscura de nuestra vida. 
 Con tu Hijo implora al Padre 
 que sólo Dios 
 reine en el trono de nuestro corazón. 
 
(Tres Avemarías) 
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MISTERIOS GOZOSOS 

 
Primer misterio 
LA ANUNCIACIÓN DEL ÁNGEL 
A LA VIRGEN MARÍA 
 
Madre, sin vacilación das tu Sí 341  
y puedes llevar a Cristo en tu seno. 
Y como el Padre lo quiere de ti, 
eres la Diaconisa, 
que prepara en silencio 
la Ofrenda del sacrificio. 
 Adéntranos 
 profundamente  en tu misión; 
 haz de nosotros diáconos del Redentor. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Segundo misterio 
LA VISITA DE LA VIRGEN MARÍA 
A SU PRIMA SANTA ISABEL 
 
Te vemos, Madre, apresurarte con Jesús 342  
para acudir donde Isabel y servirla, 
cuando en júbilo 
es colmada por el Espíritu Santo 
y siente en sus entrañas 
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cómo es santificado su hijo. 

Nosotros también queremos, 
con callada servicialidad, 
regalar a la redención nuestras fuerzas y tiempo. 

 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Tercer misterio 
EL NACIMIENTO DE JESÚS EN BELÉN 
 
En el pobre y pequeño 343  
establo de Belén, 
das a luz para todos nosotros 
al Señor del mundo. 
Tal como muestras al Niño a pastores y reyes 
y te inclinas ante él adorándolo y sirviéndolo, 

así queremos con amor 
ser siempre sus instrumentos 
y llevarlo a la profundidad del corazón humano. 

 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Cuarto misterio 
LA PRESENTACIÓN DEL NIÑO EN EL TIEMPO 
 
Al Hijo, 344  
que concebiste por la obra del Espíritu Santo, 
ahora en el templo, 
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llena de anhelos de redención 
y con tu mirada maternal fija en nosotros, 
lo que devuelves al Padre regalándolo sin reservas. 

Al igual que tú, 
Diaconisa de la Ofrenda, 
entrego por los hombres aquello que más amo. 

 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Quinto misterio 
PÉRDIDA Y HALLAZGO 
DEL NIÑO EN EL TEMPLO 
 
Para preparar tu corazón 345  
a más grandes sacrificios, 
permite el Señor que sufras en Jerusalén. 
Para que un día 
puedas estar de pie junto a la cruz, 
debe ahora actuar contigo tan duramente. 

Permanecemos tranquilos 
cuando Dios quiere formarnos 
como instrumentos para la redención del mundo. 

 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
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MISTERIOS DOLOROSOS 

 
Primer misterio 
LA ORACIÓN EN EL HUERTO DE GETSEMANÍ 
 
Madre, por amor y para la salvación del mundo, 346  
diste a Cristo el cuerpo y la vida. 
La angustia 
lo hace sudar sangre en el huerto, 
pero nada puede quebrantar 
su voluntad de sacrificio. 
 También yo pongo siempre a tu disposición 
 mis amargos sufrimientos 

para el Capital de Gracias. 
 

(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Segundo misterio 
JESÚS ES ATADO A LA COLUMNA 
 
Dejas que aten a Cristo a la columna 347  
para expiación  
de nuestros pecados de sensualidad. 
Con cada azote  
se estremece tu corazón de Madre; 
por nosotros soportas con él cada sufrimiento. 
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 Junto a ti y a Jesús me ofrezco al Padre 
 como víctima de justicia 
 para el bien de nuestro tiempo. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Tercer misterio 
LA CORONACIÓN DE ESPINAS 
 
El Señor permite que verdugos, con espinas 348  
coronen sus divinas sienes 
y que denigren y se burlen; 
Madre, también a esto diste tu Sí, 
Porque con ello 
Él reparaba nuestra arrogancia. 
 Como apóstol e instrumento de Cristo, 
 contigo le ofrezco 

alegremente mi voluntad. 
 

(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Cuarto misterio 
EL CAMINO DE JERUSALÉN 
AL MONTE CALVARIO 
 
Madre, en tu Sí no hay amargas quejas, 349  
cuando el Señor, impulsado 
por un profundo amor de redentor, 
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carga hasta el lugar del sacrificio 
la cruz que impuso 
nuestra aversión al sufrimiento. 
 En silencio 
 quiero ayudarlo a llevar su cruz, 

aunque el sentimiento se rebele y se resista. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Quinto misterio 
LA CRUCIFIXIÓN Y MUERTE DEL SEÑOR 
 
Veo pender de la cruz al Redentor del mundo: 350  
hasta ese extremo 
lo llevó el ardiente apremio de su amor. 
Tú renuncias a tus derechos de Madre 
y libremente ofrendas a Cristo 
para luz y salvación nuestra. 
 Excelsa y santa Madre, 
 tú que presentas a la Victima, 
 condúceme hasta el Sumo y Eterno Sacerdote. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
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MISTERIOS GLORIOS 

 
 

Primer misterio 
LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 
 
El Señor rompe las fuertes ataduras de la muerte 351  
y confúndeme el poderío y la astucia del Demonio; 
llena de júbilo, Madre, 
lo ves transfigurado y hermoso, 
con el resplandor 
que tendremos al resucitar en el cielo. 
 Con esta fe 
 alégranos el alma 
 y que nuestro amor arda en llamas. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
 
Segundo misterio 
LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR A SU PADRE 
 
El Señor ha ascendido a los cielos, 352  
dejando tras de sí a los que anhelan su venida; 
a tu corazón y a tus ojos 
los embarga una honda nostalgia, 
pero la felicidad de tu Hijo 
también te hace dichosa. 
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 Madre, que en todo momento añore el cielo 
 para que, como tuyo, 
 mi corazón sea amplio y generoso. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Tercer misterio 
LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO SOBRE 
LOS APÓSTOLES REUNIDOS CON MARIA 
EN EL CENÁCULO 
 
En medio de los apóstoles, 353  
con tu poderosa intercesión 
imploras la prometida irrupción 
del Espíritu Santo, 
por la cual fueron transformados débiles hombres 
y se indica a la Iglesia la ruta de victoria. 
 Abre nuestras almas al Espíritu de Dios, 
 y que él nuevamente arrebate 
 al mundo desde sus cimientos. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
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Cuarto misterio 
LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARIA 
EN CUERPO Y ALMA AL CIELO 
 
Madre, así como pasaste con el Señor por la vida, 354  
con él viviste, 
amaste y sufriste, 
ahora, una vez terminado 
el curso de la existencia, 
te asume él con cuerpo y alma al cielo. 
 De corazón participo, 
 Madre, en tu dicha y la suya, 
 e imploro un destino semejante para el mundo. 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
Quinto misterio 
LA CORONACIÓN DE MARÍA 
COMO REINA DE TODO LO CREADO 
 
Como Soberana 355  
se te concede reinar en el cielo; 
radiante de dicha 
habitas junto a la Santísima Trinidad 
y con tu Hijo gobiernas este mundo, 
del cual él te ha constituido Madre. 
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Abrimos anhelantes corazón, mano y boca: 
¡guíanos certeramente 
hacia el Schoenstatt eterno! 
 
(Padre nuestro…Dios te salve, María…) 
 
 
 

ORACIÓN FINAL 
 

Por los santos misterios de la redención 356  
te pedimos, Padre,  
estar en gracia ante tu mirada, 
y que Schoenstatt 
florezca como jardín de Dios 
y se proyecte universalmente a la Iglesia; 
bajo el cuidado 
de nuestra Señora tres veces Admirable, 
sea la pradera asoleada de la Santísima Trinidad. 
          Amén. 
  


